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La reforma educativa es percibida por la población como la más importante 

de todas las estructurales 

 Un 69 % de los mexicanos considera que ellos y sus familias se han beneficiado 
poco o nada con las reformas estructurales. 

 De todas las reformas, la más recordada es la energética. 
 

En México, el 45% de la población piensa que la reforma educativa ha sido la más 

importante para el país, seguida de la energética con 12 % y la laboral con 10 %, 

contra las que son consideradas menos importantes como la de 

telecomunicaciones 5 %, la financiera 3 %, la político electoral 2 % y la hacendaria 

1%. 

En cuanto a la percepción general de beneficios de las reformas en su conjunto, 

57 % considera que el país se ha beneficiado poco o nada, mientras que un 69 % 

siente que ellos y su familia se han beneficiado poco o nada. 

Estos son algunos de los resultados de la encuesta territorial aplicada en agosto 

pasado con el propósito de captar la percepción de los mexicanos en torno a las 

Reformas Estructurales Encuesta Nacional en Viviendas, para lo cual se 

entrevistaron, vía teléfono fijo, a un total de 2,000 ciudadanos mayores de 18 años 

distribuidos en 190 localidades de todo el país. 

La encuesta se centró en cuatro tópicos fundamentales: conocimiento de las 

reformas, importancia de las reformas, aprobación de las reformas y necesidades 

de las reformas en materias como la energética, de telecomunicaciones, 

educativa, laboral y hacendaria. 

De todas las reformas estructurales, la más recordada de manera espontánea es 

la energética (27 %), seguida de la educativa (24 %), la laboral (9 %) y la de 

telecomunicaciones (8 %). Las menos recordadas son la hacendaria (5 %), la 

político electoral (2 %) y la financiera (1 %). 

Los resultados se modifican según el conocimiento que se tenga de las reformas o 

bien, la importancia que les otorguen, y más aún cuando se trata de aprobar o 

bien, de opinar sobre la necesidad de haber llevado a cabo las reformas.  



Los contrastes son que aun cuando la reforma energética es la más conocida de 

todas (58%), se ubica en el nivel de aprobación más bajo con un 37 % y en tercer 

lugar cuando opinan sobre la necesidad se haber sido hecha (54 %). Además, lo 

primero que le viene a la mente a los entrevistados cuando escuchan hablar de 

esta reforma es que “bajará el precio de la gasolina”, seguido de “van a privatizar a 

PEMEX” y “aumento en precios energéticos”, entre otras cosas. 

Con relación a la reforma en materia de telecomunicaciones, ésta se ubica como 

la segunda con mayor aprobación (57 % aprueba mucho/algo); la tercera más 

conocida (34 % la conoce); la cuarta reforma más importante (67% muy/algo 

importante), y la segunda más necesaria en la percepción de los entrevistados (56 

% algo/muy necesaria). Lo primero que se le viene a la mente a los entrevistados 

en este rubro es: “tarifas más baratas” y “telefonía e internet gratuito”.  

Referente a la reforma laboral el comportamiento es distinto ya que se ubica como 

la tercera con mayor aprobación (51 % aprueba  mucho/algo), también es la más 

importante (68 % muy / algo importante), la cuarta más necesaria (54% muy/algo 

necesaria), pero sólo una tercera parte de la población (29 %) ha oído hablar de 

ella. Los conceptos que la población asocia a esta reforma son relativos al empleo, 

mejora en salarios y regulación en el trabajo; no obstante lo anterior, 60% 

considera que realmente no se aplica. 

En cuanto a la reforma hacendaria, ésta registra los niveles más bajos de 

aprobación, ya que solo un 30 % de los entrevistados la considera mucho/algo 

importante, 31 % muy/algo necesaria, contra un 53% que la califica como menos 

importante y un 25% que aceptó no conocerla. El contraste está en el hecho de 

que si bien registra los niveles más bajos de aprobación, las medidas que 

obtuvieron mayor nivel de aprobación tiene que ver con la eliminación del 

impuesto a los depósitos en efectivo (46%) y un 42% a favor de que quienes más 

ganen más paguen impuestos. 
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